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ESTADO DE LA POESIA ESPAÑOLA EN EL SIGLO ffl. 
(CONCLUSION.) 

Apareció ci siglo "XIÍ y con él se fueron de-
•arrollando los princijilos literarios que has ta 
olii habían estado sepultados en la oscuridad y 
el misterio. El estandarte de la fé ondeaba ya 
en las almenas de la imperial Toledo, y al nom-
bre glorioso de Alfonso el VII se debieron 
iriuititud de victorias, que estendieron los t é r -
minos de la Monarquía. Ya no era esta aque -
lla nación consagrada esclusivamente al arte 
de la guerra . Muchos de sus campeones habian 
trocado !a espada por el retirado gabinete, y 
principiaban á coger el fruto de su afición lite-
raria. En aquel siglo se d q ó ver nuestra len-
gua un tanto formada, pero incorrecta y sin vi-
gor, mostrándose ^á la vez con ella la poesía 
•jpañola despojada dc'galas y elegancia; mas 
de cualquier modo al lin la vimos resi)irar co-
mo en su cuna. Nunca podia dejar de of recer -
ae marcada con el sello de aquella época de in-
corrección, en que eran desconocidas la con-
sonancia y a rmonía , y en que apenas se a ten-
día á la medida de los versos , cualidades pre-
cisas para formar las bellezas de la poesía. E l 
siglo X I I estaba destinado á darla movimiento 
y vida, apesar de la rudeza con que se ofrecia, 
pero no faltaron causas que contribuyeran á 
áar impulso á su cul tura. 

Muchos de los cristianos que desdelos tiem-»-
pos de la invasión quedaron sometidos á los 
sar racenos , no dejaron de adquirir gran cau -
dal de conocimientos, cultivándolos con fruto 
entre los secuaces del Islamismo. Estos h a -
bian adelantado considerablemente en civiliza^ 
cion y cu l tu ra , á pesar de la nota poco ven ta -
josa conque algunos émulos, han querido man-
cillar sus ta lentos , pero que desmiente a l ta -
mente la Europa entera deudora á los árabes 
de conocimiejitos útiles é inventos provecho-
sos. No es de nuestro propósito trazar aquí la 
historia de la civiliza«.'ton árabe , ni esponer 
tampoco los servicios que haya podido prestar 
á cuantos no desdeñaron admitir su comuni-
cación y amistad, l iaste esta indicación para 
convencernos, que una fatalidad alejaba los 
conocimientos humanos del suelo español en 
los siglos de la ignorancia, porque ocupado por 
los descendientes de Muzza , no faltaban e le-
mentos literarios que adoptar , con provecho. 
Pero los adoradores do Cristo jamas podian ha-
cer alianza con los adoradores de Mahoma. Les 
separaba un abismo sin t é rmino , y preferían 
vivir aletargados en su propia ignorancia, á co-
municarse con uuA raza que aborrecían. No 
sucedió así á los que menos severos que sua 
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